INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL “II PREMIO INTERNACIONAL “NAVARRA” A LA SOLIDARIDAD”, A LA 

CONGREGACIÓN DE MISIONERAS DE LA CARIDAD

Hermana Nírmala, Superiora General de la Misioneras de la Caridad. Hermanas Mary France, Patrick y Teena María. Sr. Presidente de Caja Laboral. Excmas. e Ilmas. autoridades. Señoras y Señores. Queridos amigos todos:

Constituye un grandísimo honor para todos nosotros compartir este acto con ustedes, Misioneras de la Caridad, representantes de una congregación extendida por todos los continentes que constituye un ejemplo vivo y claro de la solidaridad para el mundo de hoy, por el servicio que presta a los más pobres de entre los pobres, lo que ha motivado la concesión del II Premio Internacional “Navarra” a la Solidaridad. 

Quiero darles, de todo corazón, y en nombre de los ciudadanos de Navarra, la bienvenida a esta tierra y desearles que aunque su estancia va a ser muy breve, puedan en ella percibir el calor del afecto, de la simpatía y del reconocimiento que hacia ustedes siente este pueblo de Navarra, esta tierra en la que nació y creció Francisco de Javier, figura universal gracias a la cual entendemos mejor el gran valor que tiene la función que las Misioneras de la Caridad realizan.

Francisco de Javier, patrono de Navarra, lo es también de las misiones católicas y comparte este patronazgo con Teresa de Lisieux, santa carmelita cuyas reliquias recorren precisamente en estos días los caminos y los templos de Navarra. Los valores espirituales de santa Teresa de Lisieux influyeron muy hondamente en la madre Teresa de Calcuta, tanto que adoptó su mismo nombre.   Navarra es tierra en la que han surgido millares de misioneros y misioneras, cuya dedicación a los más necesitados de la tierra constituye un ejemplo y un testimonio de gran valor para todos nosotros, y más que nunca en este momento en que nos encaminamos hacia un mundo que cada vez valora menos la dimensión espiritual y en el que se consolidan valores como la acumulación personal de riqueza, el egoísmo y la marginación de los pobres y desvalidos.

Y creo que este acto de entrega del premio internacional a la solidaridad que lleva el nombre de nuestra comunidad es el foro oportuno para destacar la inquietud permanente que siente la sociedad navarra en su conjunto, y sus instituciones como reflejo del sentir ciudadano, por la situación internacional de la pobreza. La pobreza es una lacra remediable y por ello vergonzosa que nos afecta a todos, hacia la que no vale volver la cabeza ni hacer oídos sordos; es una lacra que denigra al conjunto de la humanidad y oscurece todo balance objetivo de progreso que podamos hacer sobre el tiempo que nos toca vivir.

Recientemente, el Administrador General del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo recordaba en Dublín que existen más de mil millones de personas sumidas en la pobreza absoluta, la mayoría sin acceso al agua potable ni a alimentos suficientes, acosadas por enfermedades que van desde el SIDA a la tuberculosis, sin acceso a las escuelas o a servicios médicos, y que viven en un medio ambiente que se está degradando rápidamente en todo sentido. 

Pero a pesar de este crudo panorama que puede parecer desalentador, debemos tener bien claro que la pobreza puede remediarse y de hecho se constata que la última década ha sido un período de progreso rápido para muchos países, ya que la integración en la economía mundial, las políticas sociales apropiadas, así como el crecimiento económico interno han permitido el progreso de muchos de ellos. Cientos de millones de sus ciudadanos, especialmente en Asia, están actualmente en mejores condiciones y están superado la pobreza. 

Podemos asegurar en consecuencia, con un relativo optimismo, que la situación mundial ofrece hoy una oportunidad sin precedentes para enfrentar los problemas del desarrollo humano de una vez por todas, sobre la base de un mejor conocimiento de las realidades y con un nuevo consenso político sobre cómo debemos avanzar, siguiendo los Objetivos de Desarrollo del Milenio concertados por todos en el seno de Naciones Unidas. Todo ello sólo será posible si contemplamos adecuadamente la financiación del desarrollo, cumpliendo el compromiso adquirido el pasado año en la cumbre de Monterrey, pero que las circunstancias económicas internacionales hacen cada vez menos viable.

Debemos actuar decididamente contra la pobreza y teniendo siempre en cuenta que las políticas y actuaciones tanto locales y nacionales como internacionales, siempre deben realizarse con la participación activa de los ciudadanos pobres a quienes se atiende. Así, el propio Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo reconoce que la base del éxito está en la organización de los pobres, y en su Informe 2000 dice textualmente: “la reducción de la pobreza se basa en que los pobres se organicen por sí mismos en la comunidad, ese es el mejor antídoto contra la carencia de poder, que es la fuente básica de la pobreza (…) La mayoría de los programas nacionales contra la pobreza se apoyan en la orientación de sus beneficios hacia los pobres, pero siguen dando por sentado que los agentes externos proporcionan los beneficios y que los pobres son beneficiarios pasivos”.

Aquí en Navarra, la lucha contra la pobreza es el objetivo central de la acción solidaria del pueblo de Navarra con los países del mundo, según establece la Ley Foral de Cooperación al Desarrollo, y esta lucha debe llevarse a cabo bajo los principios de la participación social y de la toma en consideración de los propios afectados. Este mismo texto legal, señala también cómo la pobreza no puede ser reducida exclusivamente a un problema de carencia de ingresos. Este fenómeno social es ante todo un hecho multidimensional, que comprende desde la imposibilidad de tener una vida larga y saludable, o la carencia de oportunidades para poder adquirir conocimientos, hasta la dificultad para acceder a los recursos necesarios para disfrutar de un nivel de vida decoroso,  la imposibilidad de disfrutar de las libertades políticas, económicas y sociales, o la ausencia de oportunidades para ser creativos y productivos, o para disfrutar de un mínimo nivel de autorrespeto personal y de derechos humanos garantizados.

El compromiso de nuestra sociedad navarra con los países en desarrollo se concreta en el empleo de fondos públicos destinados a proyectos de cooperación. Y en este sentido, el Gobierno de Navarra ha destinado en los últimos cinco años  como Ayuda Oficial al Desarrollo casi 55 millones de euros. Este fondo ha tenido como principales destinos, la mejora de las condiciones de salud de la población beneficiaria, incluido el suministro y potabilización de agua, a lo que se ha destinado el 36% del programa; la educación, que ha contado con el 22%; los sectores productivos y medioambientales y el buen gobierno, sociedad civil y promoción de los derechos humanos.

Tengo constancia de que el éxito de la mayoría de las acciones llevadas a cabo con estos recursos financieros está siendo posible por la participación activa de las comunidades beneficiarias, quienes en definitiva son las auténticas protagonistas de su desarrollo y progreso personal y social.

Quiero expresar en este momento mi agradecimiento a Caja Laboral por su destacada sensibilidad ante los temas sociales, y muy especialmente por su decidida participación en la organización conjuntamente con el Gobierno de Navarra, de este Premio Internacional “Navarra” a la Solidaridad, que pretende resaltar la importancia de iniciativas que favorecen a los más necesitados y mostrarlas como ejemplos a seguir. 

Y quiero finalizar estas palabras reiterando mi satisfacción y la de cuantos aquí estamos presentes por contar con la presencia en este acto de la Hermana Nírmala en representación de toda la querida congregación de las Misioneras de la Caridad, y por haber podido escuchar su interesantísima alocución. 

Al inicio de mis palabras y como presentación de nuestra comunidad he dicho que Navarra era la tierra de Francisco de Javier. Y siendo esto verdad quizás no sea toda la verdad a los oídos de una persona como usted, hermana Nirmala, religiosa católica y natural y residente en India, ya que bien puede decirse que India es también la tierra de Javier, pues es el país que durante más tiempo recorrió en su amplio periplo misionero por Asia y al que amó profundamente - "En mis días ví, lo que tanto deseé" dijo admirado Javier al pisar por fin su suelo-; es el país que alberga devotamente sus restos mortales, y el país que hoy mantiene viva la huella de Javier a quien invocan con igual fervor hindúes, musulmanes y cristianos. 

¡Enhorabuena, hermana Nírmala, por la gran lección que hoy nos ha dado con sus palabras y por el gran testimonio de amor y entrega verdadera a los más pobres y necesitados que nos ofrecen a todo el mundo las Misioneras de la Caridad!

¡Muchas gracias!

Salón del Trono. Palacio de Navarra.

Pamplona, 4 de octubre de 2003.
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